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El diputado, que había anunciado su llegada a la Villa el pasado 25 
de febrero, calificó el proceso que vive la localidad como una “des-
trucción bíblica”, responsabilizando en primer lugar a las políticas 
“irracionales y corruptas” del PSOE y, en segundo término, a la 
Xunta de Galicia, a la que acusó de contemplar “impasible” el des-
mantelamiento del tejido industrial y económico gallego. La visita se 
produjo al dia siguiente de que La Xunta ordenase la paralización de 
la demolición del parque de carbones 
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El regidor de As Pontes, Valentín 
González Formoso, mantuvo esta 
semana un encuentro con el direc-
tor provincial de Correos para tratar 
de conseguir “melloras inmediatas” 
que reviertan la actual situación de 
la oficina local. En este sentido, 
desde el Ayuntamiento hacen hinca-
pié en la necesidad de reforzar el 
cuadro de personal, con el objetivo 
de garantizar “un servizo postal 
estable, áxil e eficiente” que dé res-
puesta a las necesidades de las veci-
nas y vecinos. 
 
El alcalde pontés incidió en que 
aumentar la plantilla resulta “fun-
damental” para asegurar los tiem-
pos de reparto y evitar demoras en 
el mismo, “que afectan directamen-
te á cidadanía”. A este respecto, 
remarcó la importancia de “manter 
unha prestación adecuada do servi-
zo, especialmente no que atinxe á 
regularidade e puntualidade na dis-
tribución da correspondencia”. 
 
En el transcurso de la reunión, 
ambos responsables trataron tam-

bién otras cuestiones como la 
cobertura de bajas y vacantes, asi 
como la “conveniencia” de estable-
cer mecanismos de coordinarión 
entre ambas administraciones “para 
facer seguimento da situación”. 
 
Predisposición 
 
Desde el Ayuntamiento pontés indi-
can que el director provincial de 
Correos mostró su disposición de 
estudiar las propuestas trasladadas 
por el Consistorio “e avaliar posi-
bles solucións que permintan 
mellorar o funcionamento do servi-
zo” en la localidad. 
 
Por su parte, Valentín González 
Formoso agradeció la “receptivida-
de” mostrada durante el encuentro, 
reiterando asimismo el compromiso 
del ejecutivo local de “seguir 
defendendo a necesidade de manter 
e reforzar os servizos públicos nas 
Pontes, como elemento clave para a 
calidade de vida da súa veciñanza”.

El concello de As Pontes muestra su 
preocupación por  los retrasos postales

El edil de Obras defiende que retiró 
la mercancía sin intención ilícita, 
sino en su "afán de que a instalación 
estivese en perfectas condicións" 
Antes de la sesión extraordinaria 
solicitada por el BNG, se celebró un 
pleno ordinario en As Pontes. Aun-
que de primeras podía resultar poco 
polémico —apenas unos puntos 
rutinarios en el orden del día y dos 
mociones del PP, una sobre el uso 
del burka, que no salió adelante por 
"exceder las competencias munici-
pales", y otra sobre la defensa del 
sector primario, que logró luz verde 
con varias enmiendas del PSOE 
para repartir responsabilidades con 
la Xunta— acabó incluyendo en el 
debate público lo que hasta ahora 
había sido la comidilla en algunos 
círculos privados. 
 
La concejala del PP, María del Car-
men Dopico, en su turno de ruegos 
y preguntas, aludió a la  desapari-
ción de mercancía en una fiesta que 
se iba a celebrar en el local del 
pulpo y que se "atribúe a un conce-
lleiro", Roberto Rivera, titular de 
obras.  
 
El edil, que reconoció que se llevó 
las cosas sin ninguna intención ilíci-
ta, agradeció poder defenderse 
públicamente y aseguró que "é unha 
acusación absurda" y que "foi un 
malentendido". Y el regidor, Valen-
tín González Formoso, lo defendió. 
"É de coña. Roubar cervexas e pata-
cas fritas? Roberto é demasiado res-
ponsable", dijo.  
 
"Se hai alguén honrado é el", expre-
só el regidor, y fue muy crítico con 
la edila del PP por plantear esta 

cuestión así y difundir un audio de 
WhatsApp que da "pávulo aos 
bulos" —ella explicó que solo con-
testaba a una persona y que tendría 
más cuidado—. "A corporación está 
para outro tipo de política", senten-
ció González Formoso, mientras 
animó a "non inxectar veleno". 
 
La fiesta, a finales de enero  
 
Los hechos se remiten al fin de 
semana del 17 de enero, cuando 
unos vecinos reservaron dicho local 
municipal para celebrar una fiesta y 
llevaron las bebidas y otro material 
el día antes. Cuando llegaron a la 
mañana siguiente y no encontraron 
sus pertenencias se personaron en la 
Policía Local, que tras el visionado 
de las cámaras se puso en contacto 
con el concejal de Obras, que asegu-
ró que no estaba en la localidad.  
 
"Aclárase o malentendido e solució-
nase", dice Rivera, que explica que 
los vecinos tuvieron que recomprar 
las cosas y días después se les 
devolvió todo. Y acusa a la edila del 
PP de "falta de compañeirismo". 

 
"Había unha solicitude para o local, 
facía moito frío e fun para poñer a 
calefacción. Fago unha revisión das 
instalacións, retiro uns globos e 
material de actividades anteriores e 
observo mercancía que non tiña que 
estar alí. Retiro o material e lévoo 
no coche, no asento de atrás, á vista, 
no meu afán só figuraba que a insta-
lación estivese en perfectas condi-
cións", explicó el concejal, que indi-
có que llamó al Concello y se pusie-
ron en contacto con los anteriores 
usuarios del local por si las cosas 
eran suyas.  
 
Urgen normas claras y si no se pue-
den dejar cosas el día antes 
Desde el BNG criticaron que habían 
pedido una junta de portavoces que 
nunca se convocó y urgieron, como 
lo hizo el PP, que se aclaren las nor-
mas del funcionamiento, sobre todo 
si se pueden dejar cosas el día antes 
o no, y pusieron en duda también 
que sea un concejal el que realice 
estas tareas.

El PP pontés acusa a un concejal de llevarse botellas de un 
local social 

La octava edición del Programa de 
Democratización do Coñecemento 
de la Universidade Sénior de la 
UDC, que se dirige a personas 
mayores de 50 años, se estrenaró  
en As Pontes con la participación 
de un total de 86 inscripciones. Al 
acto de inauguración asistirá la sub-

directora, Elena Arce Fariña, y la 
concejala de Bienestar Social, 
Igualdade, Educación e Contrata-
ción, Tania Pardo Cabarcos. 
 
La nueva edición de este programa 
de formación universitaria específi-
co, que cuenta con la financiación 

de la Xunta y con la colaboración 
del Concello de As Pontes, desarro-
llará sus sesiones durante este mes 
de marzo y abril, en la Casa Dope-
so. El programa se estructurará en 
tres módulos, que consistirán en 
clases teóricas impartidas por pro-
fesorado de la Universidade da 

Coruña. 
 
Los encuentros tendrán lugar dos 
días a la semana, de 17.00 a 19.00 
horas, y se centrarán en un amplio 
abanico de temas de tipo social, 
cultural, científico y sanitario. Así, 
algunos ejemplos pueden ser la 

sesión inaugural del primer módulo 
(Humanidades y Ciencias Sociales) 
“O xigante esperto: China, a gran 
descoñecida”, a cargo del profesor 
Iván Nieto Cerdeiriña, o la última 
del tercero, “Cambio climático: 
causas, consecuencias e solucións”.

Más de 80 estudiantes “senior” en la nueva edición del proyecto de la UDC en As Pontes

La delegada territorial de la Xunta 
en Ferrol, Martina Aneiros, se tras-
ladó  a As Pontes para poner en 
valor el programa Leader a través de 
una empresa beneficiaria en la con-
vocatoria pasada, PSI, con sede en 
Os Airíos y que visitó acompañada 
de la concejala de Promoción Indus-
trial, Ana Pena.  
 
"Queremos animar a las empresas y 
a las administraciones a presentar 
sus propios proyectos porque es una 
manera de contribuir a la genera-
ción de empleo y a asentar pobla-
ción", comentó Aneiros, que recor-
dó que la nueva convocatoria de las 
ayudas, que gestionan los GDR 
gallegos, está abierta hasta el 6 de 
abril. Además incidió en que en esta 
edición hay 28,7 millones hasta 

2028.  
 
Miguel Teixido, de Seitura 22, tam-
bién asistió a la visita y destacó la 
importancia de difundir estas ayu-
das y llegar a los máximos proyec-
tos posibles.  
 
Una empresa con unos 15 traba-
jadores y varios sectores  
La ingeniería PSI se asentó en 2022 
en As Pontes después de iniciar su 
recorrido en Vilalba, en el polígono 
de Sete Pontes, en 2014. En Os Airí-
os adquirió una nave de un anterior 
proyecto que entró en concurso de 
acreedores y que prácticamente no 
llegó a despegar y actualmente 
cuenta con unos 15 trabajadores, 
contando el área de ingeniería, la de 
suministros y la de instalaciones. 

"Cada atención psicolóxica, cada 
asesoramento xurídico e cada acti-
vidade de sensibilización teñen 
detrás historias de vida que nos lem-
bran a importancia de seguir refor-
zando as políticas públicas de igual-
dade desde o ámbito local", valoró 
la edila de Benestar Social, Tania 
Pardo, que incidió en que la "igual-
dade real e efectiva non é unha meta 

xa acadada, senón un traballo cons-
tante que require compromiso insti-
tucional e implicación social para 
avanzar cara a unha sociedade máis 
xusta, máis democrática e verdadei-
ramente igualitaria".  
 
El CIM funciona en el municipio 
desde el año 2005 y desde el Conce-
llo resaltan que continúa "a desem-
peñar un papel clave". La atención 
psicológica constituye una de las 
áreas más demandadas —se regis-
traron 1.337 el año pasado—, pero 
también hubo intervenciones espe-
cíficas con víctimas de violencia de 
género (471), consultas de asesora-
miento jurídico (164) y otras 
muchas consultas relacionadas con 
actividades formativas, orientación 

laboral y otras demandas.  
 
Actividades 
 
En cuando a las actividades, el CIM 
desarrolló un total de 22, combinan-
do intervención individual, formali-
zación especializada —en el ámbito 
de la lucha contra la violencia de 
género se fortaleció la Mesa Local 
de Coordinación Interinstitucional y 
se promovieron talleres sobre trata y 
prostitución—, programas comuni-
tarios, como el taller de memoria, 
que cuenta actualmente con lista de 
espera, y campañas de sensibiliza-
ción, muchas centradas alrededor 
del 8-M o el 25-N.

La Xunta pone en valor el programa 
Leader en una visita a PSI

El CIM de As Pontes se refuerza con más de 1.900 atencio-
nes y 22 actividades



3A Nova Uniónfebrero, 2026

Baixa e paga algo 
Eso no es política 
 
 
Hace unas semanas muchos vecinos de As Pontes recibimos un audio de WhatsApp en el que una concejala del Ayuntamiento hacía la interpretación mali-
ciosa y denigratoria de unos hechos que afectaban a otro compañero de la corporación: Roberto Rivera. Hubo quien colaboró en la difusión de aquel 
mensaje y muchos otros que no lo hicimos, ni lo haríamos, aunque lo que allí se decía fuese cierto; y mucho menos sin antes hablar con el vecino que 
estaba siendo tan gravemente señalado. 
 
Tras conversar con Roberto me quedó claro que aquello no era más que una infamia y el fruto de una forma lamentable de entender la política. 
Es evidente que la confrontación política es legítima y que, en ocasiones, arrastra aspectos humanos y fricciones que van más allá de lo deseable. Forma 
parte de la vida pública y del debate democrático. Pero lo ocurrido en este caso supera va mas lejos que un desacuerdo político o   un exceso verbal fruto 
de una tensión circunstancial y pasajera. 
 
La difusión de un audio infamante e injusto, sin contrastar la realidad y atentando gravemente contra la dignidad de una persona, no puede considerarse 
un simple desliz. Es, más bien, un acto consciente y deliberado, innecesario y profundamente denigrante, que habla más de quien lo protagoniza que de 
quien lo sufre. 
La política debe servir para confrontar ideas, proyectos y decisiones, nunca para atacar la honra de las personas ni para sembrar sospechas sin funda-
mento entre vecinos. 
 
Eso no es política. Y desde luego tampoco es buena vecindad en As Pontes. 

 
El barrio de Pardo Bazán, en As 
Pontes, se encuentra en un momen-
to de transforma-ción. Mientras se 
proyecta la construcción de la Casa 
de Acompañamento a Persoas 
Maiores (una residencia para la ter-
cera edad), los vecinos ven cómo el 
antiguo colegio privado, que marcó 
la silueta del barrio durante déca-
das, se prepara para su demoli-ción. 
Sin embargo, para Manolo Lamas, 
este lugar es mucho más que muros 
en rui-nas; es el escenario de una 
infancia plena. 
 
Un barrio que era una familia  
 
Lamas recuerda con nitidez los días 
en los que Pardo Bazán no era solo 
un conjunto de viviendas, sino una 
comunidad donde los lazos entre 
vecinos eran tan fuertes que termi-
naban convirtiéndose en familia. El 
patio del cole-gio, ahora deteriora-
do, funcionaba como el epicentro 
de los juegos y la vida social de los 
niños de la zona. 
 
El eco del pasado y el documental  
"87"  
 
La historia del barrio y su colegio 
no solo vive en la memoria oral. El 
documental "87, cando fomos os 
mellores", dirigido por Javier Bar-
cón, rescata un momento dorado del 
baloncesto local estrechamente  

 
vincu-lado a las instalaciones de 
este centro educativo. Aquellos 
años de gloria deportiva contrastan 
con el estado actual del edificio, 
pero refuerzan la importancia histó-
rica que tuvo para la localidad. 
 
Anécdotas y mitos infantiles Entre 
risas, Manolo rescata historias que 
ilustran la inocencia de aquella 
época, como la creencia compartida 
de que las culebras del lugar "canta-
ban". Con el tiempo, la lógica de la 
edad adulta les reveló que aquellos 
sonidos pertenecían a anfibios, pero 
el recuerdo de esa "naturaleza 
mágica" sigue intacto. 
 
De la escuela a la madurez  
 
El relato también hace paradas en 
otros rincones senti-mentales, como 
la Escola da Rigueira o la capilla de 
la Divina Pastora de Cazás, mencio-
nada por otros vecinos como Lupe 
Fernández como un lugar de espe-
cial signi-ficado personal. 
 
En definitiva, aunque el paisaje de 
Pardo Bazán cambie con las nuevas 
construcciones y el derribo del viejo 
colegio, los testimonios de quienes 
crecieron allí aseguran que el espí-
ritu de aquella infancia feliz perma-
necerá vivo, ahora transmitido a tra-
vés de la memoria y el homenaje a 
sus raíces. 

Pardo Bazán: El refugio de una 
niñez inolvidable

Como una de las épocas más felices 
de su vida. Así recuer-da Leonardo 
Pena Couceiro (Ferrol, 1971) su 
labor en la unidad pastoral de As 
Pontes. Entre 1995 y 2000 fue cura 
y, además, profesor de religión en 
los colegios Pardo Bazán, Santa 
María y Monte Caxado. Una etapa 
"intensa" en la que "traballei e 
apren-dín moito", dice, y en la que 
además "paseino moi bien". Lo re-
conoce desde la nostalgia y el cari-
ño, pero con la certeza de que aquel 
no era su camino. 
 
Y eso que su vocación religiosa 
llegó de manera temprana. "Polo 
que me di a familia sempre quixen 
ser cura, dende pe-queno", explica, 
una "intención" o "ilusión" que fue 
tomando forma mientras crecía 
viendo la labor que desarrolla-ban 
Manolo Cillero y Manolo Mejuto, 
los sacerdotes de su pa-rroquia, San 
Pedro Apóstol. 
 
"Máis que pola relixión ou a fe, a 
min o que me movía era o aspecto 
social", dice, lo mismo que motiva-
ba a aquellos "cu-ras rojos'" impli-
cados en la lucha obrera y que se 
convirtieron en su referente. 
 
"Tamén facían moi bo traballo coa 
mocidade", defiende Leo, como lo 
llamaban algunos de los fieles y 
alumnos ponteses que se cruzaron 
en el camino del joven sacerdote de 
ojos azu-les, hoy convertido en un  
hombre de 54 años. 
 
Seminario y primer destino 
 
"Con 13 fun para o seminario. A 

familia e o cura pedíanme que espe-
rara a rematar a EXB, pero empe-
ñeime", cuenta. Y al final se salió 
con la suya. Se ordenó con 25 años 
en Mondoñedo, tras estudiar en el 
Instituto Teolóxico Compostelano, 
y su pri-mer destino fue As Pontes. 
  
Leo, como lo conocían los fieles, 
estuvo cinco años como cura en la 
unidad pastoral de As Pontes. EP 
"O primeiro e único en España", 
añade, mientras recuerda que for-
maba parte de un equipo pastoral en 
el que también esta-ban Pepe Bou-
llosa, Uxío García Amor o Juan 
Basoa. "Foron anos moi bos, recór-
doos con cariño e agradecemento", 
insiste, dando detalles de cómo dejó 
atrás una localidad que hoy visita 
poco, aunque todavía conserva allí 
parte de su familia. 
 
"O bispo propúxome un cambio, 
quería enviarme fóra, a estu-dar. 
Planteime. Non me negaba a seguir 
formándome, pero an-tes quería 
vivir unha experiencia misioneira", 
relata el exsacerdote que, en el año 
2001, y después de pasar por el Ins-
tituto Español de Misiones Extran-
jeras en Madrid, em-prendió rumbo 
a Guatemala. 
 
Experiencia misionera 
 
Allí sustituyó a otro cura italiano en 
San Antonio La Paz, en el departa-
mento de Jalapa. "Estiven de maio 
de 2001 a xaneiro de 2003. Entón 
despedinme e tomei a decisión defi-
nitiva de abandonar o ministerio 
sacerdotal, algo que levaba tempo 
va-lorando", cuenta, y explica que 
hubo "moitos elementos" en juego 
para tomar esa determinación, que 
tuvo que trasladar ca-ra a cara al 
obispo. 
  
"Empecei a sentir que estaba fóra de 
lugar. Como que había va-lores, 
aspectos da vida e do traballo que 
non encaixaban co que a institución 
pretendía. A iso sumouse unha 
decepción co clero en Guatemala, 

moi acomodado e pouco compro-
metido coa realidade crúa de pobre-
za e inxustiza. E todo terminou por 
baixarme a moral", resume Pena, 
que comprendió que "non compen-
saba gastar a miña vida nunha loita 
na que xa non cría". 
 
Una decisión difícil que nadie de su 
entorno encajó bien. Ni el obispo, ni 
su familia, ni tampoco sus compa-
ñeros. "Supuxo un-ha decepción. 
Non é como cambiar de carniceiro a 
carpinteiro. O peso social está aí. E 
o baleiro dos compañeiros. Trátante 
como un apestado, un traidor... 
Foron tempos difíciles, pero tamén 
me fixeron máis resiliente", afirma 
Leonardo, que sigue creyendo en 
que fue "a decisión correcta" y que 
la tomó desde la libertad. 
 
Tras un breve periodo en España, 
decidió regresar a Guatema-la como 
cooperante, trabajando en proyectos 
de tipo social, al-go que ya había 
hecho como sacerdote. Y allí cono-
ció a su mu-jer. 
 
De vuelta a Galicia 
 
"Motivados pola inseguridade, a 
delicuencia e o crime organi-zado 
decidimos volver", explica Leo, que 
se asentó de nuevo en Galicia en 
2006 junto a su familia. 
 
"En abril cumpro 55 anos e xa teño 
catro netos", dice, sobre uno de los 
datos más curiosos de la biografía 
del expárroco de As Pontes, que 
ahora ejerce como mediador inter-
cultural en el Concello de Ames. 
 
"Empecei en 2007. Agora xa como 
funcionario e integrado no departa-
mento de servizos sociais", cuenta, 
mientras se define como "un afortu-
nado". "Traballo con boas condi-
cións e no que me gusta. Estou onde 
teño que estar", concluye, conscien-
te de que ayudar a los demás es su 
forma de entender la vida, lleve o no 
sotana. 

Leonardo Pena, excura en As Pontes: "Non me compensaba 
gastar a miña vida nunha loita na que xa non cría"
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Participé el pasado 3 de febrero al 
acto celebrado en la Casa Dopeso 
organizado para tratar sobre el des-
calabro social, industrial económico 
y patrimonial que hoy se vive en As 
Pontes. Allí, ante un numeroso 
grupo de personas, el diputado de 
Vox, José María Figaredo, lanzó una 
durísima advertencia sobre la situa-
ción que atraviesa el municipio, al 
que describió como sumido en un 
“momento histórico y dramático”, 
mientras —según sus palabras— 
asiste “anestesiado, entre promesas 
vacías”, a su propia destrucción 
social, económica y patrimonial. 
 
Figaredo calificó el proceso que vive 
la localidad como una “destrucción 
bíblica”, responsabilizando en pri-
mer lugar a las políticas “irraciona-
les y corruptas” del PSOE y, en 
segundo término, a la Xunta de Gali-
cia, a la que acusó de contemplar 
“impasible” el desmantelamiento del 
tejido industrial y económico galle-
go. 
 
El diputado denunció no solo la pér-
dida de actividad productiva y 
empleo, sino también lo que definió 
como una “salvaje demolición” de 
infraestructuras industriales únicas, 
a las que consideró auténticos hitos 
tecnológicos y parte esencial de la 
memoria energética de Galicia y de 
España. A su juicio, la desaparición 
de estas instalaciones supone un 
golpe irreparable al patrimonio cul-
tural e industrial del país. 
 
Durante su intervención, Figaredo 
aseguró que la voluntad política de 
Vox será la de revertir esta situación 
allí donde se haya producido lo que 
denominó una “destrucción fanática 
de la industria”, apostando por reins-
talar las mismas actividades indus-
triales o, en su defecto, otras simila-
res que devuelvan empleo y dina-
mismo económico a las comarcas 
afectadas. 
 
En el momento más contundente de 
su discurso, el diputado comparó la 
pérdida del patrimonio industrial de 
As Pontes con la devastación perpe-
trada por los talibanes en Palmira y 
Bamiyan, una analogía que elevó 
aún más el tono de su denuncia y que 
no dejó indiferente a los asistentes. 
Las declaraciones abren un nuevo 
frente político en torno al futuro 
industrial de As Pontes, convertida 
ya en símbolo del debate sobre la 
transición energética, el empleo y la 
conservación del patrimonio indus-
trial en Galicia. 
 
Se me dio la oportunidad de tomar la 
palabra. Y esta fue mi interven-
ción: 
 
 
Presentación 
 
“Recibimos hoy al sr. José María 
Figaredo, diputado de Vox, un políti-
co que a mí me encanta no solo por 
el contenido de su mensaje, que tam-
bién, sino por la forma frontal, since-
ra y directa con la que lo transmite. 
Estamos acostumbrados a escuchar a 
políticos hablar de una manera pre-

fabricada y poco natural, lo que en sí 
mismo nos provoca desconfianza. Y 
no ocurre solo en los niveles más 
altos de la política. Aquí, en As Pon-
tes, yo lo viví en cosas tan elementa-
les como el idioma. Antes de entrar 
en un pleno, de los diecisiete conce-
jales, catorce hablaban castellano. 
En el pleno tan solo yo lo hacía, y no 
por confrontarme ni rechazar nada, 
únicamente por no actuar y ser yo 
mismo. 
 
Y eso sigue ocurriendo hoy. Hace 
unas semanas escuché a una conce-
jala de la localidad en un pleno 
comentar lo que en principio me 
pareció una noticia preocupante: 
“Os veciños de San Mamed están 
alarmados pola gran cantidade de 
fochancas”. En un primer momento 
me llevé un susto, pensando en 
algún tipo de animal o parásito peli-
groso. Finalmente, la cosa no era tan 
preocupante, pues se trataba de unos 
baches. 
 
Por eso es de agradecer el lenguaje 
del sr. Figaredo y que podamos 
tenerlo hoy entre nosotros en un 
momento tan excepcional como el 
que hoy vivimos. 
 
 La historia antigua 
 
Tiene que perdonarme, sr. Figaredo, 
porque voy a dedicarle un tiempo 
para que se lleve de As Pontes como 
recuerdo no solo las mantecadas, 
que también —por cierto, dele una a 
Pedro Sánchez, que lo tienen ustedes 
un poco desmejorado, y dígale que 
no vuelva a nuestra villa; creo que 
no sería bien recibido—. Quiero que 
sepa cuál es la profundidad de la dra-
mática situación que hoy vivimos 
aquí. 
 
No es As Pontes un lugar de guerras 
ni de catástrofes naturales de ningún 
tipo. No hay ni hubo inundaciones, 
incendios catastróficos ni tampoco 
guerras. 
 
Los episodios de guerra en la villa 
fueron históricamente dos: en 1809, 
con el paso del general francés Nico-
lás Jean de Dieu Soult, y en 1837, 
con el paso, a su vez, de la expedi-
ción del coronel Juan Ignacio de 
Iriarte. 
 
El 10 de enero de 1809, las tropas de 
Soult, que perseguían al ejército 
inglés de Moore, que huía para 
embarcarse en La Coruña, se acerca-
ron a As Pontes con unos veinte mil 
hombres, caballería y numerosa arti-
llería. La Junta de Defensa de Gali-
cia ordenó al alcalde que derribara el 
único puente entonces existente 
sobre el Eume, el de García Rodrí-
guez, con la intención de que tan 
numerosa tropa tuviese que pasar el 
río por el vado natural conocido 
como “O Porto dos Bois”, que en 
enero tendría que ser acondicionado 
para poder utilizarse, lo que provo-
caría tal retraso que podría ser esen-
cial para la retirada de los ingleses. 
Todo parece indicar que el alcalde 
sopesó el asunto del derribo tenien-
do en cuenta, primero, que los ingle-
ses eran lo mismo de simpáticos que 

los franceses para los vecinos, pero, 
sobre todo, que, de tirar el puente, 
muy probablemente el ejército fran-
cés quemaría el pueblo y fusilaría a 
muchos de sus habitantes, por lo que 
dejó que el ejército pasara lo más 
rápidamente posible. Había salvado 
al pueblo, pero, como consecuencia, 
unas semanas después fue fusilado. 
Años más tarde, en la primera guerra 
carlista, pasó por As Pontes a su vez 
una unidad militar compuesta por 
unos mil hombres del ejército isabe-
lino, a la búsqueda de partidas carlis-
tas. La unidad, dirigida por el coro-
nel Juan Ignacio de Iriarte, intentó 
robar el ganado que pastaba en las 
márgenes del río Chamoselo. El 
ganado, propiedad de los vecinos de 
los lugares de Ada y Piedrafita, fue 
defendido por estos y, como resulta-
do del enfrentamiento, resultaron 
muertos tres soldados, cuyas cabezas 
colocaron los propios vecinos en el 
camino real, en el lugar que, precisa-
mente por ese hecho, se llama desde 
entonces la Cruz de las Cabezas. 
Hoy Sr. Figaredo no nos matan, pero 
es lo cierto que nos condenan a la 
emigración y a la miseria. 
 
El cambio social de As Pontes 
 
Aquí hoy se está arrasando con todo 
lo que nos configuró como pueblo 
industrial. Mi abuelo alquilaba caba-
llos para arrastrar vagonetas en la 
mina, en sus primeros momentos. 
Mi padre a su vez trabajó en los 
pozos verticales de esa misma 
explotación. Comenzaron entonces 
como la mía   todas las familias a 
abandonar el campo y yo fui el pri-
mero de la nuestra que pudo ir a la 
universidad. En octubre de 1949, 
Franco había venido a As Pontes a 
inaugurar la central térmica de 
Calvo Sotelo y aquel As Pontes, 
poco a poco y desde entonces, cam-
bió de ser un pueblo ganadero y agrí-
cola a otro completamente indus-
trial, mientras el avance de la mina 
hacía desaparecer el terreno agrícola 
en el valle. No había vuelta atrás. 
 
La prosperidad del pueblo y de la 
empresa Endesa 
 
Hasta hace pocos años, la central tér-
mica de As Pontes-ya no la de Calvo 
Sotelo sino la de Endesa- era la más 
grande de Galicia (1.400 MW) y una 
de las mayores de España, signifi-
cando riqueza no solo para los veci-
nos y toda la comarca, sino para la 
propia Endesa, que vino ganando 
aquí durante décadas más de 50.000 
millones de pesetas anuales, diez 
veces más que cualquiera de sus 
otras centrales térmicas, como Com-
postilla. En el momento del cierre, 
las instalaciones se encontraban en 
proceso de modernización, con dos 
grupos completamente actualizados 
y contratados los otros dos. 
 
Para que nos hagamos una idea del 
efecto del cese de la actividad, en 
2016 estaban dados de alta para el 
transporte 887 camiones, tantos que 
incluso cada año los camioneros 
hacían una fiesta: la del camionero. 
No sé cuántos camiones hay hoy, 
pero ya no puede haber fiesta. Los 

pocos que quedaron no están para 
celebraciones. 
 
Hay que destacar aquí que, al mar-
gen del impacto económico directo 
en la sociedad, el propio ayunta-
miento cobraba anualmente, tan solo 
por las instalaciones de producción, 
4.781.058 euros (BICES) y, por la 
actividad propiamente dicha de la 
producción eléctrica, 1.420.422 
euros (IAE). 
 
La reacción al cierre de la central 
 
En As Pontes nadie, absolutamente 
nadie, se opuso al cierre de la cen-
tral: ni el ayuntamiento, ni los parti-
dos políticos, ni los sindicatos, ni 
tampoco la Xunta. El objetivo fue 
desde el principio la llamada Transi-
ción Justa, una entelequia que no 
comprometía a nada ni a nadie, pero 
con la que se arrastró y anestesió a la 
gente en manifestaciones tan inmo-
rales como inútiles. 
 
Las nuevas piezas acopiadas para la 
renovación de los dos grupos que 
faltaban fueron desguazadas en el 
suelo donde se encontraban, listas 
para ser instaladas, y vendidas como 
chatarra. Se tiraban así más de tres-
cientos millones de euros invertidos 
en la modernización. 
 
Simultáneamente al anuncio del cie-
rre, se iniciaron pruebas para el man-
tenimiento de uno o dos grupos con 
lodos de depuradoras y restos fores-
tales. La iniciativa era importantísi-
ma, pues duplicaría el transporte aun 
bajando la producción eléctrica, y 
las pruebas fueron un éxito. Pero una 
orden tajante de la ministra Teresa 
Ribera provocó el abandono del pro-
yecto, la fuga del alcalde y el silen-
cio de la Xunta. Uno de los técnicos 
intervinientes, hoy miembro de la 
Plataforma para la Defensa del Patri-
monio Industrial de As Pontes, dijo: 
“Escaparon todos sin rechistar. 
Xunta y alcalde. No hubo respuesta 
política de ningún género”. 
 
La destrucción de nuestra memo-
ria 
 
Consumado el cierre, y aplacada con 
fraudulentas manifestaciones la pro-
testa y supuesta llegada masiva de 
empresas, los trabajadores de las ins-
talaciones fueron repartidos por la 
geografía nacional, mientras los 
camioneros y las empresas auxilia-
res se buscaban la vida o simplemen-
te cerraban sus negocios. 
 
El ayuntamiento, pese a que el alcal-
de disponía desde 2021 de un estu-
dio de la Universidad de Oviedo que 
alertaba sobre el valor patrimonial 
de las infraestructuras industriales 
de la central y de que dichas cons-
trucciones pagaban el impuesto de 
bienes inmuebles (4.781.058 euros 
anuales), que se mantendría mientras 
las instalaciones estuviesen en pie, 
otorgó apresuradamente en 2024 la 
licencia para la demolición comple-
ta. El propio alcalde incluso se atre-
vió, ante la incoación por la Xunta 
de un expediente BIC para la chime-
nea, a recoger firmas-pocas y básica-

mente de comensales- para su derri-
bo, un hecho en sí mismo más dra-
mático que pintoresco. 
 
La Xunta, que había abierto el expe-
diente ya sin demasiada convicción, 
transcurrido el plazo legal lo dejó 
morir y, ante la amenaza inminente 
de derribo, se produjo entonces, en 
julio de 2024, una espontánea reac-
ción vecinal concretada en  la Plata-
forma para la Defensa del Patrimo-
nio Industrial de As Pontes y   ,en ese 
momento, únicamente en defensa de 
la chimenea, que, con sus 352 
metros, es la más masiva de hormi-
gón del mundo (récord Guinness). 
 
Compuesta dicha Plataforma por 
vecinos de todas las tendencias ideo-
lógicas y ámbitos profesionales, 
enfrentó   el asunto consiguiendo, en 
apenas quince días, dos mil seiscien-
tas firmas de vecinos en apoyo de 
una nueva apertura del expediente, 
que se consiguió y que hoy parece 
haber logrado revertir la situación. 
 
A partir de octubre de 2025, el colec-
tivo fijó su atención sobre el Parque 
de Carbones, el segundo espacio diá-
fano más grande del mundo, que 
figuraba en el informe encargado por 
el propio alcalde y en los informes 
de numerosas instituciones, así 
como en el del catedrático Alfonso 
Muñoz Cosme, que a tal efecto había 
visitado As Pontes. Finalmente, el 
15 de diciembre de 2025 y el 7 de 
enero de 2026 se presentaron en la 
Conselleria de Cultura tres solicitu-
des de declaración como BIC para el 
Parque de Carbones una edificación 
que es, además de la segunda más 
grande del mundo diáfana, un testi-
monio único   de parque cubierto en 
la producción termoeléctrica. 
 
Se consiguió al tiempo el apoyo de 
un ayuntamiento que, en sesión ple-
naria, pidió a la Xunta la paraliza-
ción de la demolición y el inicio de 
un expediente de protección para el 
Parque de Carbones. 
 
La empresa propietaria, conocida la 
situación, comenzó entonces, ade-
lantándose a los plazos de obra pre-
vistos, una anticultural, antisocial y 
acelerada demolición el 27 de enero, 
ante la pasividad de la administra-
ción municipal —que no se atreve a 
paralizar por sí misma los trabajos— 
y la autonómica, que parece querer 
darle tiempo a Endesa para destruir. 
Precisamente ayer conocimos que la 
Xunta, por fin, ha resuelto paralizar 
la demolición para estudiar el asun-
to. No es el final de la guerra, pero, 
como decía Churchill, “puede que 
sea el principio del final”. 
 
 
 

 
     (continua en la página 5)

As Pontes: el asesinato de un pueblo con anestesia. 
por Aquilino Meizoso Carballo 
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(continuación artículo página 5) 
 

La sinrazón llena de sentido 
 
Hay, y ya para finalizar, una frase en 
As Pontes que es muy de aquí: aque-
llo de que “la sinrazón muchas veces 
está llena de sentido”. Y es verdad, 
pues es frecuente que, cuando en 
una controversia se escucha a las 
partes, se comprendan y llenen de 
sentido cosas que parecían incom-
prensibles. Y la frase tiene su histo-
ria. 
 
Pocos años antes de la Guerra Civil, 
dos familias de As Pontes, una de un 
lugar llamado Las Barosas y otra del 
barrio urbano de El Chamoselo —se 
llama así por ser el lugar desde el 
que se llamaba-chamaba- a las puer-
tas del castillo de García Rodrí-
guez—, vivieron una tensión dramá-
tica como consecuencia de la muerte 
de un muchacho de la familia del 
Chamoselo a manos, supuestamente, 
de otro de Las Barosas, como conse-
cuencia de la disputa por una mujer. 
Nunca llegó a probarse la culpabili-
dad, pero la familia del Chamoselo 
se quedó con la sensación de que la 
muerte de su hijo no había sido 
correctamente juzgada. 
 
La Guerra Civil dividió en bandos al 
país y también a las familias, y la del 

Chamoselo coincidió que simpatiza-
ba con el bando nacional, lo que uti-
lizó para intentar promover un 
nuevo juicio, cosa fácil en aquel 
momento, teniendo en cuenta que la 
de Las Barosas solía acudir habitual-
mente a los mítines en Casa Soto del 
radical republicano Leandro Pita 
Romero. 
 
El resultado fue una matanza a la 
que se denominó aquí “Crimen de 
Las Barosas”, atribuyéndosele una 
causa política cuando la política no 
había sido más que el instrumento 
circunstancial. 
 
El sobrino de un médico de la loca-
lidad —también marginado por sus 
tendencias republicanas— escribió y 
publicó en Cuba la historia, hablan-
do con miembros de ambas familias, 
concluyendo precisamente con esa 
frase aplicada a aquel drama: “Hasta 
la sinrazón estaba en As Pontes llena 
de sentido”. 
 
As Pontes hoy: la sinrazón carente 
de sentido 
 
Y traigo esa frase a colación porque 
hoy, en As Pontes, vivimos inmersos 
en la sinrazón; una sinrazón, esta 
vez, carente de todo sentido racio-
nal, fundamentada en un fanatismo 
climático —todo es culpa del cam-

bio climático, si llueve, si no llueve, 
si hace calor o frio, si hay incendios 
o inundaciones— que en el fondo no 
es más que la defensa maliciosa y 
consciente de los intereses de multi-
nacionales y de terceros países a tra-
vés de la corrupción de la política. 
Es curioso ver lo que Enel, dueña de 
Endesa, hace en Italia, concretamen-
te en Porto Tolle, en Rovigo, donde 
mantiene una chimenea de mucho 
menor porte y rehabilita la zona. Allí 
sí. 

 
Soy consciente, sr. Figaredo, de que 
somos un pueblo pequeño, poco 
influyente y menos todavía impor-
tante en política. Por eso lo hemos 
llamado, sr. Figaredo, precisamente 
para que usted y también Vox nos 
echen una mano. 
 
Yo, que soy un vecino de As Pontes 
—un arquitecto que algunos dicen 
que está loco, y en eso les doy la 
razón, porque a veces hay que estar-

lo para defender lo que uno defien-
de— y miembro de una familia anti-
gua de la localidad, se lo agradeceré 
siempre, y estoy convencido de que 
los vecinos de As Pontes lo harán 
también. 
 
Muchas gracias.” 

El desmantelamiento de las instala-
ciones de la central térmica de 
Endesa en As Pontes ha desencade-
nado un intenso conflicto social y 
jurídico centrado en el Parque de 
Carbones. La plataforma "Amigos 
de As Pontes", junto con otros 
colectivos, ha liderado una ofensiva 
para detener las obras de demoli-
ción, denunciando lo que conside-
ran una "negligencia histórica" con 
consecuencias judiciales, fractura 
social y la estigmatización de las 
generaciones futuras. 
 
Denuncias de irregularidades y 
fractura social 
 
Desde el inicio del derribo, la plata-
forma alertó de que la desaparición 
de esta infraestructura —única por 
sus dimensiones y potencial para 
usos alternativos— no solo borraba 
el pasado industrial de la villa, sino 
que se estaba ejecutando bajo un 

marco de presuntas irregularidades 
urbanísticas. Según el colectivo, la 
demolición avanzaba con la conni-
vencia del Ayuntamiento de As Pon-
tes, al que acusaron de permitir ile-
galidades al no ajustarse las obras a 
las licencias vigentes y de ignorar el 
valor patrimonial del recinto. 
 
El conflicto escaló hasta el punto de 
plantearse denuncias penales contra 
Endesa por infracción urbanística 
grave. La plataforma sostenía que el 
desmantelamiento carecía de los 
informes preceptivos y que el 
gobierno local estaba permitiendo la 
destrucción de un activo que debe-
ría haber sido revertido a la ciuda-
danía o reutilizado para nuevos pro-
yectos industriales o culturales. 
 
El frente judicial y la solicitud de 
paralización 
 
Ante lo que calificaron como un 

"atentado al patrimonio", la plata-
forma solicitó formalmente la para-
lización inmediata de las obras. Sus 
argumentos se centraron en que la 
licencia de demolición no amparaba 
la totalidad de las actuaciones reali-
zadas y que el proceso estaba vicia-
do por la falta de transparencia. En 
diversas asambleas, los vecinos 
debatieron acciones legales contun-
dentes para frenar lo que considera-
ban una política de "hechos consu-
mados" por parte de la eléctrica. 
 
Victoria provisional: La Xunta 
interviene 
 
La presión social y las sucesivas 
advertencias sobre infracciones 
urbanísticas han dado finalmente 
sus frutos. En un giro decisivo, la 
Xunta de Galicia ha ordenado la 
paralización de las obras de des-
mantelamiento del Parque de Car-
bones. Esta decisión se fundamenta 
en la necesidad de analizar si el pro-
ceso de demolición cumple estricta-
mente con la normativa legal y si se 
ha incurrido en las infracciones 
denunciadas por la plataforma. 
 
Esta paralización administrativa 
representa un balón de oxígeno para 
quienes defienden la conservación o 
el reaprovechamiento de la estructu-
ra. Sin embargo, "Amigos de As 
Pontes" mantiene la guardia alta, 
advirtiendo que la batalla no solo es 
por los muros de la central, sino por 
la dignidad de un pueblo que se 
niega a que su memoria industrial se 
convierta en escombros sin un plan 
de futuro claro. 

La lucha por el Parque de Carbones termina en la parali-
zación de su demolición

O Club de Pádel As Pontes volveu 
facer historia ao proclamarse, por 
terceira vez, campión galego das 
Series Nacionales de Pádel na cate-
goría 500, consolidando así un pro-
xecto deportivo que leva máis 
dunha década medrando con paso 
firme. 
 
Lonxe de tratarse dun éxito puntual, 
o novo título autonómico confirma 
a solidez dun club que xa saboreara 
o triunfo en 2019 e que repetira 
éxito en 2023 noutra categoría. A 
nova vitoria reforza a idea de que 
nas Pontes existe unha estrutura 
consolidada, baseada na planifica-
ción, no compromiso e nun forte 
sentimento de equipo. 
 
O club constrúe os seus logros máis 
alá dos momentos decisivos na 
pista. Cada adestramento, cada con-
vocatoria e cada fin de semana 
compartido forman parte dun traba-
llo colectivo no que directiva, capi-

táns e xogadores avanzan na 
mesma dirección. Esa cohesión 
interna é a que permite competir ao 
máis alto nivel autonómico e supe-
rar a rivais de gran entidade en 
Galicia. 
 
Tras este novo campionato, o con-
xunto pontés afronta agora o desa-
fío estatal, onde representará a 
Galicia e tamén ao municipio das 
Pontes, levando o nome da vila a 
unha nova fase competitiva. Un 
paso que reforza o orgullo colectivo 
arredor dun equipo que converteu a 
constancia nun dos seus principais 
sinais de identidade. 
 
Desde o club tamén quixeron reco-
ñecer a deportividade dos seus 
rivais, subliñando que a competen-
cia e o respecto son piares funda-
mentais para o crecemento do 
deporte.

O Club de Pádel As Pontes proclá-
mase campión galego por terceira 
vez nas Series Nacionales
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Mayo de 2025. Me llama mi mujer 
extrañada, diciendo que acaba de lle-
gar una carta del Principado de Astu-
rias.  
 
¡Ahí va otra multa de tráfico!, pensé, 
aunque acto seguido me dice que 
pone Consejería de Medio Rural y 
Política Agraria. 
 
Aunque con cierta incredulidad, 
enseguida me di cuenta de que se 
trataba del sorteo de lotes de caza al 
que me había apuntado.  
 
En efecto, me había tocado la posibi-
lidad de escoger entre diversas cace-
rías, en el puesto número 12 de la 
lista de agraciados. Me citaban para 
presentarme en Oviedo o llamar por 
teléfono un día determinado a la 
hora exacta. Curiosa forma de ges-
tionarlo. Apunté la cita en la agenda, 
dos alarmas en el móvil, me liberé 
de compromisos profesionales una 
hora antes y otra después de la cita, 
y por supuesto no dormí muy bien la 
noche anterior. 
 
Acompañaba la carta una lista con la 
oferta disponible, para que escogiese 
la especie y día para cazar. Debería 
de tener por lo menos doce opciones 
por si los anteriores escogían lo 
mismo que yo quería. 
 
Entre las alternativas, básicamente 
había hembra de gamo o venado, 
dando opción de distintas fechas a 
elegir, con gran variedad de lugares 
en las Reservas Naturales para hem-
bra de venado, y exclusivamente en 
la Reserva Natural del Sueve para 
hembra de gamo, ya que es allí la 
única Reserva donde se permite su 
caza. 
 
Evidentemente, es más satisfactorio 
cazar un buen macho con digna cor-
namenta, que una hembra, que ade-
más de carecer de ella, sólo por el 
hecho de serlo parece que surgen 
ciertas contradicciones éticas. 
 
Sin embargo, se trata de hacer lo que 
se conoce como caza de gestión. 
Hay que controlar la población de 
ungulados para que un elevado 
número de ellos no afecte negativa-
mente al entorno natural en el que 
habitan, arrasando con la flora o des-
plazando a otras especies de la 
fauna, ni afecten a cultivos próxi-
mos, generen brotes de sarna o trans-
mitan enfermedades al ganado 
doméstico. Es por ello que alguien 
tiene que abatir a un número de ani-
males, que los técnicos de la Conse-
jería determinan, para conseguir el 
equilibrio deseado. 
 
Un triste ejemplo reciente, es lo que 
ha ocurrido en el Parque Nacional de 
Cabañeros. Con la prohibición de la 
caza en todos los Parques Naciona-
les de España, la población de cier-
vos se incrementó sustancialmente, 
arrasando la flora del Parque. Los 
cazadores que pagaban cantidades 
importantes, dejaron de hacerlo, y 
hubo que instalar, a costa del erario 
público, jaulas donde los pobres 
ciervos agonizaban días, hasta que 
los recogían ya cadáveres. Por suerte 

y sentido común, se ha anunciado 
recientemente, que se va a permitir 
de nuevo, la caza en rececho. 
 
Pero volvamos a la aventura. Des-
pués de estudiar bien las distintas 
zonas y fechas disponibles, me deci-
dí por cazar una hembra de gamo. 
Pensé que quizás sería la única opor-
tunidad que tendría para cazar entre 
gamos y me habían dicho que su 
carne, de sabor suave, era exquisita. 
Escogí el primer día disponible, en 
el mes de octubre, pensando que con 
suerte todavía habría la ronca (soni-
do que emiten los machos en época 
de celo, similar a la berrea de los 
ciervos), haría mejor tiempo, y por-
que tenía ya muchas ganas de ir. 
 
Llegó el día indicado y a la hora 
exacta llamé por teléfono al número 
que me habían facilitado. Parecía tal 
cual la escena de una película de 
intriga, cuando alguien tiene que lla-
mar por teléfono a una hora exacta a 
alguien que no conoce.  
 
Me atendió una chica muy amable, 
con tan buena suerte, que la primera 
opción escogida estaba disponible y 
me fue adjudicada en el acto. 
 
En unos días pagué las tasas. Este 
tipo de sorteos los organizan ciertas 
comunidades autónomas en las 
Reservas Naturales que gestionan, 
para fomentar el turismo y tener una 
fuente de financiación que revierte 
en la conservación de las mismas. 
Tienen precios reducidos, más aún 
para hembras, pero la mayor satis-
facción es poder disfrutar de un rece-
cho en lugares que por su propia 
condición son espectaculares, y que, 
de otra forma, no es posible cazar 
allí. 
Ya tenía por tanto una nueva aventu-
ra que preparar y en la que pensar 
todo el verano. 
 
Pasaron rápido los días, y como a 
finales de agosto todavía no se habí-
an puesto en contacto conmigo, 
llamé a la Consejería y me facilita-
ron el número del guarda mayor de 
la Reserva, quien me dijo que hasta 
un mes antes no asignaban al guarda 
que me acompañaría y por lo tanto 
no sabía de qué punto saldríamos, ni 
a qué hora quedaríamos, si tenía que 
llevar el coche, etc… 
 
Así que, justo un mes antes del día 
escogido llamé para contactar con el 
que sería el guía de la cacería. Ahora 
sí, ya dispuse de toda la información 
necesaria para reservar hotel, etc.. 
Partiríamos de Infiesto, capital del 
concejo de Piloña, e iríamos en el 
coche oficial que tiene el guarda. 
 
Reservé hotel en el centro, que resul-
tó ser barato y excelente. Una noche 
sería suficiente ya que me habían 
dicho que, aunque hay que subir a la 
cima de la montaña, llega hasta allí 
el coche y que sería relativamente 
fácil dar con un grupo de hembras, 
por lo que en unas dos horas, estarí-
amos de regreso y me daría tiempo 
para volver a casa. 
 
Los días previos a la cacería, com-

probé que el rifle tiraba bien. En esta 
ocasión, mejorada la técnica y con el 
nuevo bípode acoplable al rifle, con-
seguí poner la primera bala a 10 cm 
del centro de la diana a 350 m de dis-
tancia. Más que suficiente. Estuve 
probando con balas libres de plomo 
para otra aventura que ya tengo pre-
parada, donde es obligatorio llevar 
este tipo de munición, y porque, al 
intentar aprovechar toda la carne 
posible, si no quedan restos de 
plomo, pues mejor. 
 
La víspera partí hacia Asturias des-
pués de comer, cargado de ilusión, 
aunque no como en otras ocasiones, 
ya que como dije anteriormente, la 
caza de gestión carece de ese acicate 
que tiene la caza de trofeo o de otras 
cacerías que requieren mayor esfuer-
zo físico.   
 
Llegué al hotel, con la suerte de 
poder aparcar muy cerca después de 
un día de feria y fiesta. Por cierto, de 
las más importantes ferias ganaderas 
del norte, a la que acuden ganaderos 
conocidos de As Pontes y comarca. 
 
Busqué un restaurante para cenar. 
Me llamó la atención uno por su 
nombre “Llantares de Pelayo”. Aquí 
se debe de comer bien pensé, y no 
me equivoqué. 
 
Después de una buena cena-home-
naje que me regalé, me fui pronto a 
dormir ya que al día siguiente me 
recogería el guarda pronto y había 
que madrugar. 
 
Dormí como se duerme siempre la 
víspera de una cacería y en cama 
extraña, pero después de un rápido 
desayuno en la habitación, que ya 
llevaba preparado, ya me sentía con 
fuerzas de salir a la montaña.  
 
Recogí todo y dejé el hotel, con la 
intención de marchar directamente 
para casa una vez finalizada la jorna-
da cinegética. 
 
Al salir por la puerta ya vi al guarda 
que me estaba esperando. Metimos 
el rifle y la mochila en su 4x4 y fui-
mos a tomar un café. 
 
Como creo que son la mayoría de los 
guardas, me tocó uno muy amable y 

servicial, con el que se podía hablar 
de todo. 
 
Nos llevó una media hora subir hasta 
arriba. Aparcamos en un pequeño 
valle donde hay unas cabañas y que 
resulta ser muy conocido por la fies-
ta que se celebra allí todos los años. 
Viene a estar en un extremo de la 
sierra. La intención era ir caminando 
por la cumbre hacia el otro extremo 
hasta dar con el objetivo.  
 
Nos preparamos y salimos.  
 
El día era fantástico. Nada de viento, 
buena temperatura y pocas nubes. 
Aún así, no se estaba en silencio, 
debido al ruido de los cencerros del 
numeroso ganado vacuno y equino 
que hay en esta montaña. Había 
leído que la población del entorno, 
tenía un alto porcentaje de afectados 
por la enfermedad de Lyme que 
transmiten las garrapatas, y la aso-
ciaban al ganado de esta montaña. 
Por precaución, antes de salir, me 
rocié de líquido antigarrapatas, que 
resulta ser muy efectivo. 
 
Creo que aún no habíamos caminado 
cien metros cuando el guarda se 
detiene y echa mano de sus prismáti-
cos para otear un valle más grande al 
que acabamos de llegar. Yo hago lo 
propio y al instante me dice: 
 
- Mira, ahí van dos machos! 
 
No hacían falta los prismáticos, se 
veían a simple vista, aunque todavía 
no había mucha luz. Pero sus man-
chas blancas los delataban. 
 
A mí me parecían buenos trofeos, 
pero el guarda dijo que se quedarían 
en representativos. En todo caso, fue 
un espectáculo verlos desfilar por 
delante de nosotros, majestuosos, 
con la elegancia propia que los 
caracteriza. 
 
Empezamos bien la mañana, pensé. 
Qué suerte hemos tenido. Pero me 
fijé que el guarda no se emocionó 
demasiado por verlos. Por un 
momento pensé que no tenía interés, 
pero poco después me di cuenta, 
que, aunque para los que vamos de 
fuera resulta excepcional, para los 
que suben a menudo a la montaña, es 

algo muy común encontrárselos así. 
Seguimos la marcha, montaña arri-
ba. Siempre con alguna vaca o caba-
llo de por medio que restaba el 
carácter salvaje de la cacería y que 
tanto me gusta. 
 
De nuevo no tardamos mucho en ver 
a lo lejos un grupo de hembras. Esta-
ban entre unas rocas, aparentemente 
tranquilas. Después de observarlas 
bien con los prismáticos, el guarda 
dijo que había una que podía valer. 
Lo que se pretende con estas cacerí-
as, es quitar hembras adultas y sin 
crías.  
 
Decidimos rodear un pequeño valle 
para acercarnos más y escoger bien 
el ejemplar a abatir. 
 
Pero de camino, al asomarnos a un 
hoyo, como le llaman allí a los 
micro-valles que están rodeados de 
rocas calizas, el guarda que iba 
delante, se detuvo, se agachó y me 
hizo una seña. 
 
Sospechando que podía estar cerca 
el objetivo, me quité la mochila, 
rápidamente pero en silencio, y pre-
paré el rifle. En un instante se me 
acerca el guarda, y en voz baja, me 
dice que me prepare, porque hay una 
que vale y está allí mismo, muy 
cerca. 
 
Gateando, llegué hasta el punto 
donde divisaba a cuatro hembras. 
Arrastrando la mochila, la coloqué 
encima de unas rocas y en ella apoyé 
el rifle que acababa de cargar.  
 
- Tírale a la más grande! Me dice el 
guarda. 
 
Aunque creía estar seguro de a cuál 
se refería, no era una indicación muy 
precisa, por lo que para cerciorarme 
de que había interpretado bien, le 
pregunto: 
 
- La que está paciendo? 
- Sí, a esa! 
 
 

(Continua en la siguiente página)
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(Continuación artículo página 6) 
 

Estaría a unos 60 metros de distan-
cia. No hacía falta utilizar el medi-
dor. Así que apunté perfectamente a 
la paletilla y apreté el gatillo.  
 
El disparo fue certero. Allí mismo se 
quedó.  
 
Con el estruendo del disparo se 
movió una manada que había cerca, 
detrás de una colina, y pudimos ver 
como pasaban por delante de noso-
tros unas 20 hembras y un par de 
machos, uno de ellos bastante 
bueno. Según el guarda era el rebaño 
que iba buscando, porque ya sabía 
que estarían por allí. 
 
Noté que el guarda se puso contento. 
Creo que no confiaba en mis posibi-
lidades. Al ser funcionarios de la 
consejería, no pueden escoger con 
quién cazan. Están obligados a ir 
con el agraciado en el sorteo, y, a 
veces, hay cazadores que no vienen 
preparados físicamente, o que no 
practican el tiro, ni se preocupan de 
qué tipo de bala conviene más, etc… 
cuando no les toca algún negrero 
que les exige que le lleven el rifle.  
Desde donde estábamos se veía el 
mar. Esta sierra está a unos 1000 m 
de altitud, pero muy cerca de la 
costa.  
 
Después de hacernos las fotos de 
recuerdo, comenzamos con el traba-
jo. Teníamos que aprovechar la 
mayor cantidad posible de carne. 
Aunque llevaba en el bolsillo una 

bala libre de plomo que me gustaría 
probar, el guarda, quizás por miedo 
a tener que pistear el animal, me 
recomendó no arriesgar. Me dijo que 
las gamas, aunque parecen lo contra-
rio, son animales duros y difíciles de 
abatir, por lo que mejor utilizar la 
bala que conozco y que me ha dado 
buenos resultados. Por este motivo 
despreciamos más carne. 
 
Muy amablemente, el guarda se 
puso manos a la obra. Me sorprendió 
cuanto pesaba. Tuvimos dificultades 
para moverla a un sitio propicio para 
el despiece. Poco a poco fuimos 
seleccionando la mejor carne. La 
íbamos poniendo en las piedras lim-
pias del entorno para ayudar al 
desangrado. Finalmente, la metimos 
en unas cómodas bolsas de algodón, 
especiales para conservar la carne y 
cargamos las mochilas. 
 
Como soy de los que piensan que el 
buen cazador debe de cargar siempre 
con su rifle y con lo que caza, escogí 
la bolsa más grande, a pesar de mis 
problemas de espalda y de que el 
guarda estaba mucho más fuerte que 
yo. Días después, la espalda me pasó 
la factura por los servicios presta-
dos, y que a día de hoy, todavía no 
conseguí pagar.  
 
Al alejarnos del lugar unos 50 
metros, empezaron a llegar los bui-
tres, entre ellos, un ejemplar de bui-
tre negro. En menos de cinco minu-
tos acabaron con los restos del ani-
mal. Es la ley de la naturaleza, la 
muerte de un animal da vida a otros. 

 
De vuelta al coche, paramos en un 
sitio alto desde donde se divisaba 
una encañada y donde también había 
varias hembras de gamo y tres o cua-
tro machos. Pero, en esta ocasión, el 
objetivo no eran los gamos, sino el 
lobo! 
 
Sí, si, el lobo. Como suele ocurrir 
últimamente en cualquier conversa-
ción sobre los problemas del campo, 
el lobo sale a colación. Me comentó 
el guarda que si quería y nos salía 
uno que podía tirarle. Mi respuesta 
inmediata fue que lo haría, pero si 
fuese legal, a lo que me respondió 
que sí. Asturias había aprobado unos 
días atrás, una ley para permitir su 
caza bajo control de la guardería y 
aunque estaba recurrida no estaba 
suspendida, así que era totalmente 
legal. 
 
Esperamos un buen rato que me sir-
vió para descansar y entretenerme 
divisando a los distintos gamos que 
pasaban por allí, pero nada más, así 
que decidimos regresar al coche y 
dar por finalizada esta cacería. 
 
Sabía que no iba a ser una gran 
aventura, pero no me imaginé que 
habría tantos ejemplares ni que serí-
an tan dóciles. Por momentos me 
parecía que estaba en una granja por 
la cantidad de gamos y ganado 
doméstico que había (sólo en la 
Reserva se estima una población de 
gamos que ronda los 1.000 ejempla-
res). Esperaba que sería más difícil 
dar con ellos y que habría que reali-

zar un tiro a larga distancia, lo que 
aportaría un poco más de emoción al 
resultado, pero tal como salió, aun-
que estuvo bien, fue puramente caza 
de gestión. 
 
Unos días después, probamos la 

carne. Exquisita. De las mejores que 
he probado. Roja, pero de sabor 
suave, y como todas las carnes de 
caza, sana y nutritiva. 

 
Hortensia Freire Bouza nació en As 
Pontes en la Avenida de Castelao en 
1924 por lo que cumplió este fin de 
semana 102 años y lo hizo como 
más le gusta: acompañada de los 
suyos. La celebración tuvo lugar en 
la tarde del domingo, cuando hijos y 
nietos se reunieron para compartir 
con ella una jornada cargada de 
emoción, afecto y numerosos rega-
los. 
 
Hortensia es una de las personas más 
longevas de la localidad, junto  

 
a Guillermo Tojeiro, quien cuenta 
actualmente con 103 años. Cada día  
se desplaza caminando hasta la 
Capilla del Carmen para acudir a 
misa-aún recuerda allí el lugar en la 
plaza el que conoció a su marido 
Pepe-  , una costumbre que mantiene 
con firmeza. A ello se suman otras 
rutinas que forman parte esencial de 
su día a día, como su cita semanal en 
la peluquería cada viernes y la lectu-
ra minuciosa de la revista ¡Hola!, 
que examina con la misma curiosi-
dad y atención de siempre.

Hortensia Freire Bouza celebra sus 
102 años rodeada del cariño de su 
familia O xogador pontés do San Tirso 

Infantil, Xiao Fontao Rego, xogou 
este pasao mes de febreiro coa 
Selección Galega Infantil Sub14 o 
Campionato de España. 
 
A Selección Infantil conseguiu 
ascender a Primeira División (xunto 
ao combinado Cadete Sub16), tras 
empatar 1-1 coas Illas Canarias, e 
gañar 1-0 ao combinado de La 
Rioja, en Arteixo, no Campo de 
Pastoriza. 
 
Xiao, aínda sendo infantil de pri-
meiro ano, saiu ao campo nas 
segundas metades de cada encontro.

Xiao Fontao Rego xogou coa Selección Galega Infantil 
Sub14 o Campionato de España

Segunda jornada de los eurodipu-
tados en Campo Arañuelo, en una 
visita que llega en mitad de la 
solicitud de prórroga de las eléc-
tricas al Gobierno. 
 
Durante el recorrido, la delega-
ción ha recibido un mensaje claro 
procedente de Bruselas. 
 
Europa ha mostrado su disposi-
ción a seguir contando con la 
energía nuclear, ya que, aseguran, 

es completamente compatible con 
las renovables. 
 
Algo más de tres horas ha durado 
la visita de la delegación de euro-
diputados a la central nuclear de 
Almaraz. A lo largo del recorrido 
han conocido su funcionamiento, 
su productividad —el 7% de la 
electricidad en España— y sus sis-
temas de seguridad. 
 
La agenda de hoy se suma a los 

encuentros mantenidos ayer con 
autoridades de la región y de la 
comarca, para evaluar el impacto 
del cierre de la central, previsto —
hasta ahora— para los dos próxi-
mos años. 
 
Las conclusiones se conocerán en 
los próximos meses en un informe 
elaborado por el Parlamento Euro-
peo.

La lucha de Almaraz cada vez más cerca de obte-
ner sus frutos: Europa muestra su disposición a 
seguir contando con la central
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Foto de época 
1951. Equipo de Calvo Sotelo. 
Uno de los primeros equipos de la empresa Calvo Sotelo con jugadores entonces muy jóvenes y míticos como 
Jeronimo, Cayetano, el Rubio, y Maltrana entre otros. 

Endesa ha ejecutado el último hito 
del proceso de desmantelamiento 
de la central térmica de carbón 
Compostilla II (Cubillos del Sil), 
un icono de la generación eléctrica 
en España. No no obstante, las 
cosas no han salido según lo pre-
visto, ya que la base de la chimenea 
de los grupos cuatro y cinco quedó 
en pie, a expensas de saber qué 
sucederá ahora. 
 
Hace más de un mes que la plantilla 
que está trabajando en el desmante-

lamiento empezaron a preparar el 
terreno para ejecutar el acto de hoy. 
 
A la demolición de las dos chime-
neas -una perteneciente a los gru-
pos 1, 2 y 3 y otra a los grupos 4 y 
5- se ha unido la voladura de la 
nave de tolvas de alimentación de 
carbón, perteneciente también a los 
grupos 4 y 5. 
 
En la operación, que se ha realiza-
do de forma simultánea, se han 
empleado un total de 1.074 kilos de 

explosivos que han permitido la 
demolición de estas estructuras con 
un peso aproximado de 44.000 
toneladas, de las cuales se va a 
revalorizar alrededor del 95%, 
según la información facilitada por 
Endesa. 
 
La chimenea de los Grupos 1, 2 y 3 
medía 290 metros, como un rasca-
cielos de más de 70 plantas, y con-
taba con una base de 26,6 metros 
de diámetro, que se iba estrechando 
hasta alcanzar los 11,10 metros en 

la cima. La segunda chimenea, la 
de los Grupos 4 y 5, medía 270 
metros con una base de 22,15 met-
ros de diámetro en la parte inferior 
y 10,10 metros en la superior. 
 
En cada una de las chimeneas se ha 
llevado a cabo el debilitamiento del 
fuste para que se plegara a la mitad 
y cayera hacia la zona deseada de 
forma controlada doblándose sobre 
sí misma. 
 
Por su parte, la nave de tolvas, 

cuyo peculiar edificio en el que se 
almacenaban los depósitos donde 
llegaba el carbón y se dosificaba 
para el funcionamiento de la cen-
tral, tenía una altura de 59 metros, 
un ancho de 30, y 170 metros de 
largo. Su forma ha supuesto un 
desafío técnico para los ingenieros 
de demolición que han llevado a 
cabo la demolición provocando su 
vuelco. 
 
Con el fin de minimizar el polvo 
ocasionado con la demolición se 
han instalado pantallas de protec-
ción y se han colocado cañones 
nebulizadores y aspersores de 
riego. Asimismo, y con el fin de 
llevar a cabo una monitorización de 
la voladura, se han utilizado sismó-
grafos que han medido en todo 
momento las ondas. 
 
Por todo ello se ha activado un 
radio de seguridad en todo el 
entorno, limitando accesos y 
restringiendo la circulación de la 
mano del Ayuntamiento de 
Cubillos del Sil y de las Fuerzas de 
Seguridad.

Endesa ejecuta la demolición de Cubillos del Sil pero el plan se tuerce y una chimenea se 
mantiene en pie


